
 
 

 
                           DOMINGO DE RAMOS EN FAMILIA 

 
 

 
TERESIANOS EN FAMILIA: 

“Todos unidos en tiempos recios  
Vivimos esta semana Santa en el hogar” 

 
 

ENTRAR 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 

  

 

Preparación familiar: 

• Cada familia dispone un momento de celebración este día domingo, de preferencia a 

las 12:00 horas (eso posibilitaría sincronizarnos). 
 

Preparación ambiente:  
 

• Habilitar un lugar para reunir a la familia, una mesita, un mantel. 
• Sillas cerca de una mesita, una alfombra o cojines según se prefiera. 

• Parlantes y reproductor (Si hace falta, porque puede que no sea necesario) 
• Que todos los Amigos de Jesús, miembros de MTA, puedan vivir esta celebración con 

su pañoleta y chapitas puestas. 
 

 



o Sobre la mesita: 
 

• 1 lámina pintada por los más pequeños de la casa (se adjunta). 
• 1 vela encendida. 

• Una cinta roja. 
• Algún otro objeto a elección que tenga valor afectivo para la familia (una fotografía, 

algún objeto decorativo, un libro, etc). 
• Ramitas naturales de lo que tengamos a mano o confeccionado con papel. Procurar 

tener “una varilla” por cada miembro de la familia que participa de la celebración. 
 

• Para aprender a hacer ramos de papel   
https://www.youtube.com/watch?v=GVrPMIE5CfM&feature=emb_logo 

 

Preparación personal: 

Nos reunimos como familia hacemos silencio contemplando por un momento el altar y 

decimos: en el nombre del padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 

 
I MOMENTO: MOTIVACIÓN 

 
Hemos vivido un tiempo de cuaresma muy especial. 

Hoy damos se da comienzo a la Semana Santa con la fiesta del Domingo de Ramos. 
 

A nuestra vida viene el Señor… hoy, más que nunca queremos salir a su encuentro, 

contemplar su rostro sobre el burrito, llenarnos de su presencia. 
 

Dispongamos nuestro corazón y nuestro espíritu a esta celebración… tengamos presente 
nuestra realidad y condición para acoger a Dios que se dispone a entrar en nuestra vida 

de familia… Con Jesús se aproxima nuestra esperanza y salvación. 
 

Tengamos presente nuestras dificultades familiares, a nuestros seres queridos, los 

sufrimientos de las personas enfermas, el silencio de los olvidados, y pidamos en esta 
oración por ellos.  
 

ORACIÓN INTRODUCTORIA 
 

Señor, reconocemos y acogemos con todo cariño tu presencia en esta casa. Gracias por 
estar con nosotros y querer entrar en este hogar. Ponemos la vida de esta familia en tus 

manos y en tu corazón, y te pedimos que nos abraces a cada uno con tu bendición. 
Amén.  
 

CANTO 
 

Se reparte una ramita a cada miembro de la familia y con esa rama en la mano 
escuchamos el siguiente canto (reproducir el canto se pueden agitar los ramos): 

 
https://www.youtube.com/watch?v=KujfHvCChuM 

 
 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=GVrPMIE5CfM&feature=emb_logo
https://www.youtube.com/watch?v=KujfHvCChuM


Arriba nuestros ramos 

 
Arriba nuestros ramos cantando al Señor 

Arriba nuestros ramos cantando al Señor 

Bendito el que viene en el nombre del Señor 

Jesús nuestra esperanza Jesús liberador. 

 

Era un domingo allá en Jerusalén 

cuando en un burrito Jesús entra a padecer 

Todo el pueblo humilde lo salió a recibir 

y con entusiasmo comenzaron a decir. 

 

Pero el mejor canto que Jesús quiso escuchar 

fue el canto puro de los niños del lugar 

Ellos saludaban a Jesús liberador 

Cristo el esperado de los pobres del Señor. 

 

Hoy también nosotros te queremos recibir 

y por tu camino serte fieles hasta el fin 

Cristo nos conduces hacia el reino de la luz 

marcas nuestra huella con la sangre de la cruz. 

 

Llegan ya los días de la Pascua del señor 

Cristo con su muerte nos da vida y salvación 

Juntos revivamos el misterio de la cruz 

y compartiremos el triunfo de Jesús. 

 

 
*Devolvemos las ramitas al altar. 

 
 

 
II MOMENTO: HACEMOS MEMORIA DE LA VIDA DEL SEÑOR (LECTURA) 

  
Cuando llegaba a Jerusalén para celebrar la pascua, Jesús les pidió a sus discípulos traer 

un burrito: 
 

«Vayan al pueblo que está enfrente, e inmediatamente encontrarán un asna atada, junto 
con su cría. Desátenla y tráiganmelos. Y si alguien les dice algo, respondan: “El Señor 

los necesita y los va a devolver en seguida”.» Los discípulos fueron e hicieron lo que 
Jesús les había mandado; trajeron el burrito y su cría, pusieron sus mantos sobre ellos y 

Jesús se montó. 

 
Antes de entrar en Jerusalén, la gente tendía sus mantos por el camino y otros cortaban 

ramas de árboles alfombrando el paso, tal como acostumbraban saludar a los reyes. 
  

Los que iban delante y detrás de Jesús gritaban: 
"¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!" 

 
Entró a la ciudad de Jerusalén, que era la ciudad más importante y la capital de su 

nación, y mucha gente, niños y adultos, lo acompañaron y recibieron como a un rey con 
palmas y ramos gritándole “hosanna” que significa “Viva”. La gente de la ciudad 



preguntaba ¿quién es éste? y les respondían: “Es el profeta Jesús, de Nazaret de 
Galilea”. Esta fue su entrada triunfal. 

 
La muchedumbre que lo seguía estaba formada por hombres, mujeres y niños, cada uno 

con su nombre, su ocupación, sus cosas buenas y malas, y con el mismo interés de 
seguir a Jesús. Algunas de estas personas habían estado presentes en los milagros de 

Jesús y habían escuchado sus parábolas. Esto los llevó a alabarlo con ramos en las 
manos cuando entró en Jerusalén. 

 
Fueron muchos los que siguieron a Cristo en este momento de triunfo, pero fueron 

pocos los que lo acompañaron en su pasión y muerte. 
 

Mientras esto sucedía, los sacerdotes judíos buscaban pretextos para meterlo en la 
cárcel, pues les dio miedo al ver cómo la gente lo amaba cada vez más y como lo habían 

aclamado al entrar a Jerusalén. 

 
 

III MOMENTO: REFLEXIONEMOS JUNTOS  
 

Jesús entra en Jerusalén, llega a la ciudad más importante para los Judíos, pero no lo 
hace de una forma común, lo recibe la gente en la entrada, cubrían el camino con ramas 

y con mantos y reconocían en Él la importancia del Hijo de Dios.  
 

Para nosotros es una oportunidad para proclamar a Jesús como rey y centro de nuestras 
vidas.  

 
Debemos parecernos a esa gente de Jerusalén que se entusiasmó por seguir a Cristo. Es 

un día en el que le podemos decir a Cristo que nosotros también queremos seguirlo, que 
estamos disponibles. Que queremos que sea el rey de nuestra vida, de nuestra familia, 

de nuestra sociedad y del mundo entero.  
 

Nos preguntamos y dialogamos en familia: 
 

• ¿Cómo estamos esperando a Jesús? ¿Qué estamos haciendo como familia para 

que Jesús llegue a nuestro hogar? 

• ¿Por qué queremos alabar a Jesús hoy? ¿Cómo podemos transformar esa 
alabanza en acción para vivir en familia? 

 
Del diálogo procuremos que surjan dos compromisos familiares. Los anotamos en 

una hoja con letra grande.  
 

FINALIZACIÓN: 
ORACIÓN COMUNITARIA 

 
• Como oración, pedimos al Señor que nos acompañe y nos ayude a hacer 

camino de la mano de esos compromisos. Les damos lectura y los dejamos 
en el altar. 

• Se pueden agregar otras intenciones si la familia lo desea. 
 



ORACIÓN - GESTO 
 

Como signo de la unión de la familia en torno a Jesús que entra en nuestras vidas, se 
toman todas las ramitas individuales del altar y se amarran con la cinta roja. Una vez 

amarradas, la familia se pone de pie y reuniéndose en círculo todos juntos sostienen el 
alto el ramo mientras se reza un padrenuestro. 

 
Posteriormente la familia sujeta el ramo en la puerta principal de su hogar visible hacia 

la calle. 
 

 
¡Todo por JESUS! 

 
  

  

 

 
 

 
 

 



 


